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3 DÍAS 
NOCHES 


POR JOE CREWS 


lgunas de las opiniones más férreas y 

más controvertidas se han formado en 

torno a la declaración de Jesús sobre 
Jonás y la ballena. Curiosamente, la principal 
problemática no tiene nada que ver con que un 
monstruo marino se trague a un hombre, si bien 
es un hecho muy objetado. El factor decisivo, 
para muchos, gira en torno al tiempo que Jonás 
pasó en el vientre de la ballena. Estas son las 
palabras exactas que Jesús utilizó para describir 
la experiencia del profeta fugitivo: “La gener- 
ación mala y adúltera demanda señal; pero 
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señal no le será dada, sino la señal del profeta 
Jonás. Porque como estuvo Jonás en el vientre 
del gran pez tres días y tres noches, así estará el 
Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres 
días y tres noches. Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta generación, y la 
condenarán; porque ellos se arrepintieron a la 
predicación de Jonás, y he aquí más que Jonás 
en este lugar” (Mateo 12:39-41). 

Ahora bien, esta declaración de Jesús es 
significativa en más de un sentido. En primer 
lugar, afirma que la historia de Jonás, en el 
Antiguo Testamento, realmente sucedió como 
lo registran las Escrituras. Además, el evento 
constituyó una señal de la muerte misma de 
Cristo, así como su sepultura y resurrección. 
En otras dos ocasiones, Jesús se refirió a la 
predicación de Jonás como una señal para los 
fariseos incrédulos. 

En la actualidad, existe una elocuente 
minoría de cristianos que han armado un 
tremendo escándalo por la frase “tres días 
y tres noches”. Insisten en que Jesús utilizó 
la expresión porque iba a estar en la tumba 
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exactamente setenta y dos horas; ni un segundo 
más, ni un segundo menos. Esta convicción 
los ha llevado a concluir que a Cristo lo cru- 
cificaron el miércoles de tarde y que resucitó 
el sábado de tarde a la misma hora. De esta 
manera, explican las setenta y dos horas que 
creen que Cristo pasó en la tumba. 

Esta interpretación, ¿armoniza con la 
totalidad del registro bíblico sobre el tema? 
¿Coincide en los aspectos temporales con otros 
tantos relatos inspirados? ¿Existe alguna otra 
información en la Palabra de Dios que aclare 
exactamente cómo deben entenderse los tres 
días y las tres noches? 

Afortunadamente, tenemos una impor- 
tante cantidad de evidencias bíblicas para 
responder a estas preguntas. De hecho, en 
diecisiete ocasiones diferentes, Jesús o sus 
amigos hablaron de la cronología relacionada 
con su muerte y resurrección. Diez veces se 
especificó que la resurrección tendría lugar al 
“tercer día”. En cinco ocasiones, dijeron “en tres 
días”. Dos veces utilizaron el término “después 
de tres días”, y una sola vez Jesús habló de su 
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muerte mencionando la frase de “tres días y 
tres noches”. 

Sin lugar a duda, todas estas expresiones 
se utilizan para describir el mismo acontec- 
imiento. Pareciera que no existe polémica con 
respecto a este asunto. “Al tercer día’, “en tres 
días”, “después de tres días” y “tres días y tres 
noches” son términos equivalentes que la Biblia 


utiliza para referirse a la resurrección de Jesús. 


Las expresiones no pueden ser literales 
hora, la pregunta es: Todas estas 
expresiones, ¿pueden tomarse en un 
sentido estrictamente literal y todavía así 

armonizar? ¡Definidamente no! Por ejemplo, 

“después de tres días” tendría que interpretarse 

como más de setenta y dos horas. “En tres días” 

podría significar un período menor a setenta 

y dos horas, y “tres días y tres noches” solo 

podría entenderse como setenta y dos horas 

exactas. Y “al tercer día” presenta problemas 

aún mayores, como veremos a continuación. 
¿Suena muy confuso? Si la respuesta es sí, 

solo se debe a que los hombres han puesto su 
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propia interpretación por sobre el significado 
de la Palabra de Dios. Debemos permitir que 
la Biblia se explique a sí misma y, ante todo, 
debemos dejar que Cristo aporte definiciones 
para las palabras que él formuló. Sería un error 
colosal aprovechar cualquiera de las expre- 
siones que él utilizó y forzarlas para que se 
ajusten exactamente a nuestra interpretación, 
sin hacer referencia a los otros dieciséis pasajes 
sobre el tema. 

¿Es posible explicar todos estos textos sin 
que se contradigan entre sí? Si no concuerdan, 
entonces Jesús mismo contribuyó a agravar la 
confusión, porque él utilizó todas las expre- 
siones en diferentes momentos al hablar de su 
muerte y su resurrección. En Mateo 12:40 dijo: 
“tres días y tres noches”, pero en Marcos 8:31 
expresó: “después de tres días”. Aludió al mismo 
evento en Juan 2:19 con la expresión “en tres 
días”, y en cinco ocasiones dijo: “al tercer día” 
(Mateo 16:21; 17:23; 20:19; Lucas 13:32; 24:46). 
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Cómputo inclusivo 
a única forma en que podemos armonizar 
todas estas declaraciones aparentemente 
contradictorias de Jesús es entenderlas a 
la luz del cómputo inclusivo del tiempo. Este 
fue el método utilizado en toda la Biblia para 
computar el tiempo, y debemos aplicar el 
mismo método ahora, a menos que queramos 
una confusión generalizada. La insistencia 
poco razonable en el uso de expresiones en 
español del siglo XX para interpretar el griego 
o el hebreo del siglo I ha derivado en algunas 
posturas extremas. Jesús y sus amigos hablaron 
y escribieron en consonancia con el uso común 
de la cultura de su época, y ese uso reconocía 
el cómputo inclusivo del tiempo. En términos 
sencillos, esto significa que cualquier fracción 
de un día se contabilizaba como un día entero. 
Antes de recurrir a la Biblia para con- 
firmar este principio, leamos la declaración 
autorizada de la Enciclopedia Judía sobre el 
asunto. “Un corto período en la mañana del 
séptimo día se cuenta como el séptimo día; la 
circuncisión tiene lugar al octavo día, aunque 
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[hayan pasado] solo unos minutos del primer 
día después del nacimiento del niño, estos se 
cuentan como un día” (tomo 4, p. 475). Este 
párrafo define claramente el método hebreo 
para computar el tiempo. Cualquier fracción de 
un día, por pequeña que fuera, se computaba 
como el período completo de veinticuatro 
horas. Esa es la forma hebrea de hablar y 
de expresarse. Decenas de contradicciones 
aparecerían en el Antiguo Testamento y en el 
Nuevo Testamento si se ignorara este principio. 
Debemos comparar pasaje con pasaje y utilizar 
los modismos del idioma en el que se escribió 
la Biblia. Todos los autores bíblicos daban por 
sentado el cómputo inclusivo. 

Veamos ahora algunos ejemplos de esta 
costumbre bíblica que esclarecerán el problema 
planteado. En Génesis 7:4, Dios le dijo a Noé: 
“Porque pasados aún siete días, yo haré llover 
sobre la tierra”. Pero en el versículo, 10 leemos: 
“Y sucedió que al séptimo día las aguas del 
diluvio vinieron sobre la tierra”. La Nueva Biblia 
Viva dice: “Luego de siete días, las aguas del 
diluvio comenzaron a inundar la tierra”. ¡Pobre 
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del cronólogo que trate de descifrarlo! ¿Cuándo 
llegó el diluvio? ¿En siete días? ¿En el séptimo 
día? ¿0 después de siete días? La respuesta es 
sencilla cuando se aplica el cómputo inclusivo. 
El día en que Dios le habló a Noé se cuenta 
como el primer día, y el día en que comenzó a 
llover fue el séptimo día. Aun si Dios hubiera 
hablado solo diez minutos antes del final de ese 
primer día, todavía se habría contado como 
uno de los siete. Y si hubiera comenzado a 
llover al mediodía del último día, también se 
habría computado como uno de los siete. El 
mismo principio se revela en la circuncisión de 
los bebés. Génesis 17:12 especifica que debía 
realizarse a la “edad de ocho días”. Pero Lucas 
1:59 dice “al octavo día”. Lucas 2:21 usa incluso 
otra expresión: “Cumplidos los ocho días”. 
Otra prueba para el cómputo inclusivo se 
percibe en el trato de José hacia sus hermanos. 
“Entonces los puso juntos en la cárcel por tres 
días. Y al tercer día les dijo José: Haced esto, 
y vivid” (Génesis 42:17-19). Consideremos 
también el episodio acerca de los impuestos 
entre el rey Roboam y el pueblo. *Volved a mí 
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de aquí a tres días. [...] Vino, pues, Jeroboam 
con todo el pueblo a Roboam al tercer día” 
(2 Crónicas 10:5, 12). 

Estos son solo algunos de los muchos 
ejemplos que podrían citarse para determinar 
este asunto importante. El uso del hebreo solo 
requiere que alguna parte de cada uno de los 
días esté comprendida en el período de tiempo. 


El tercer día 
hora estamos listos para aplicar esta 
regla claramente definida al período 
en que Jesús estuvo en la tumba. Por lo 
menos una fracción de cada uno de los tres 
días tuvo que estar incluida en el período en 
que él realmente estuvo muerto. La expresión 
más frecuente que Jesús utilizó para describir 
la resurrección fue “al tercer día”. Él defendió la 
repetición de esta expresión sobre la base de las 
Escrituras. “Y les dijo: Así está escrito, y así es 
necesario que el Cristo padezca, y resucite de 
los muertos al tercer día” (Lucas 24:46). 
Los dos discípulos camino a Emaús 
emplearon la misma expresión cuando 
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hablaron de los terribles acontecimientos que 
rodearon la crucifixión. Ajenos al hecho de 
que estaban hablando con Jesús, quien había 
resucitado más temprano ese mismo día, uno 
de ellos dijo: “Hoy es ya el tercer día que esto 
ha acontecido” (Lucas 24:21). 

Evidentemente, esas personas entendían 
cómo contar los días y determinar cuál era el 
tercero. Lo sabían porque era una expresión 
común de su idioma. Pero Jesús no dejó nin- 
guna duda al respecto. Pareciera que intuyó 
el desconcierto de los futuros cristianos que 
podrían no estar familiarizados con el cómputo 
inclusivo. Por lo tanto, dio una explicación 
tan clara y concluyente de cómo identificar el 
tercer día, que no dejaría lugar a dudas. “He 
aquí, echo fuera demonios y hago curaciones 
hoy y mañana, y al tercer día termino mi 
obra. Sin embargo, es necesario que hoy y 
mañana y pasado mañana siga mi camino” 
(Lucas 13:32, 33). 

¡Qué sencillo lo hizo Jesús! Incluso un niño 
puede darse cuenta cuando llega el tercer día. 
El tercer día siempre será el día después de 
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“mañana” de cualquier evento determinado. El 
primer día se cuenta a partir de cualquiera de 
sus fracciones, el segundo día en su totalidad, 
y el tercer día a partir de cualquiera de sus 
fracciones. 

Ahora podemos entender la conversación 
que Jesús tuvo con los dirigentes judíos y 
por qué la interpretaron de ese modo. Él 
dijo: “Destruid este templo, y en tres días lo 
levantaré” (Juan 2:19-21). Posteriormente, 
después de la crucifixión, el sumo sacerdote le 
dijo a Pilato: “Señor, nos acordamos que aquel 
engañador dijo, viviendo aún: Después de tres 
días resucitaré. Manda, pues, que se asegure 
el sepulcro hasta el tercer día, para que sus 
discípulos no vengan de noche y se lo lleven” 
(Mateo 27:63, 64). 

Vemos la imagen con mayor claridad 
cuando tenemos en cuenta la manera en que 
Cristo computaba el tiempo. Al hablar proféti- 
camente de su propia muerte y resurrección, 
dijo: “Hoy (crucifixión) y mañana (en la 
tumba), y al tercer día termino mi obra (resur- 
rección)”. Hay tres días en la secuencia. A pesar 
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de que murió a última hora de la tarde, esta 
fracción del día se computaría como el primer 
día. El segundo día abarcaría el sábado, cuando 
durmió en la tumba. A pesar de que resucitó 
en la madrugada del tercer día, el cómputo 
inclusivo lo contaría como uno de los tres días. 


La resurrección en domingo 

hora ha llegado el momento de identificar 

los días de la semana en que sucedieron 

estos acontecimientos. Una vez más, nos 
sorprende la perfecta armonía de las Escrituras 
sobre el tema. No cabe duda de que él resu- 
citó en domingo, el primer día de la semana. 
Marcos afirma enfáticamente: “Habiendo, pues, 
resucitado Jesús por la mañana, el primer día 
de la semana, apareció primeramente a María 
Magdalena” (Marcos 16:9). El domingo es el 
primer día de la semana, y es en ese día que 
él resucitó. Las palabras no podrían ser más 
claras. Incluso la construcción del original 
griego del texto no permite otro significado. 
No se levantó de la tumba en sábado, como 
algunos sostienen. Tampoco lo crucificaron el 
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miércoles. No existe la más mínima evidencia 
bíblica de que haya muerto el cuarto día de 
la semana. 

Según el registro inspirado, Cristo fue con- 
denado a muerte en “el día de la preparación” 
(NBLA), y el día de la preparación no era el 
miércoles. En todas las páginas de la historia 
bíblica, el día de la preparación ha sido el 
viernes. Por favor lea Marcos 15:42, 43: “Y llegó 
la noche, porque era la preparación, es decir, 
la víspera del día de reposo, José de Arimatea 
[...] vino y entró osadamente a Pilato, y pidió 
el cuerpo de Jesús”, 

Algunos quizá se pregunten si no podría 
tratarse de uno de los sábados ceremoniales 
anuales del sistema de ordenanzas. Fíjese 
en estas palabras: “Entonces los judíos, por 
cuanto era la preparación de la pascua, a fin 
de que los cuerpos no quedasen en la cruz en 
el día de reposo (pues aquel día de reposo era 
de gran solemnidad), rogaron a Pilato que se 
les quebrasen las piernas, y fuesen quitados de 
allí” (Juan 19:31). 
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El día siguiente a la crucifixión no solo 
se trataba del séptimo día de reposo semanal, 
sino también era uno de los sábados “de gran 
solemnidad”. Esto significa que uno de los 
sábados anuales, en ese año en particular, cayó 
justo en el sábado semanal. En este caso, era la 
fiesta de los panes sin levadura. Lucas identificó 
claramente ese día de preparación como el día 
inmediatamente anterior al sábado semanal. 
“Era día de la preparación, y estaba para comen- 
zar el día de reposo. Las mujeres que habían 
venido con él de Galilea, también le siguieron y 
vieron el sepulcro y cómo fue puesto su cuerpo. 
Y vueltas, prepararon especias aromáticas y 
ungúientos; y descansaron el día de reposo, 
conforme al mandamiento. El primer día de la 
semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, 
trayendo las especias aromáticas que habían 
preparado” (Lucas 23:54-24:1). 

No cabe duda con respecto a los compo- 
nentes temporales de la historia. Jesús murió 
en el día de la preparación, o el día anterior 
al sábado semanal. Al día siguiente, se lo 
señala como “el día de reposo, conforme al 
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mandamiento”. Dado que el mandamiento dice: 
“El séptimo día es reposo [Shabat]”, sabemos 
que este tiene que ser el día que llamamos 
sábado. Además, después de describir los 
eventos del día de la preparación en el versículo 
55 y del día de reposo en el versículo 56, el 
siguiente versículo dice: “El primer día de la 
semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, 
trayendo las especias aromáticas que habían 
preparado” (Lucas 24:1). 

Tenga en cuenta que, después de prepa- 
rar las especias en la tarde de la crucifixión 
(viernes), y de haber descansado el día de 
reposo (sábado), llegaron a la tumba con las 
especias el primer día de la semana (domingo) 
para realizar la unción. Esta fue la primera 
oportunidad que tuvieron, después del sábado, 
para realizar los procedimientos que habían 
planificado el viernes de tarde. Fue entonces 
que descubrieron que Cristo había resucitado. 

Si la crucifixión hubiera sucedido el 
miércoles, ¿cómo podemos explicar por qué 
las mujeres esperaron hasta el domingo para ir 
hasta el sepulcro? ¿Por qué no fueron el jueves 
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o el viernes a ungir el cuerpo? ¿No sabían que, 
después de cuatro días, su cuerpo se descom- 
pondría y su obra de amor sería en vano? Las 
respuestas a estas preguntas constituyen el 
argumento más contundente contra la idea de 
que la crucifixión ocurrió un miércoles. 

La Biblia, de hecho, ofrece una prueba irre- 
futable de que nadie habría intentado ungirlo 
bajo esas circunstancias. Al cuarto día de la 
muerte de Lázaro, Jesús ordenó que quitaran 
la piedra de su tumba. Marta, la hermana de 
Lázaro, protestó con estas palabras: “Señor, 
hiede ya, porque es de cuatro días” (Juan 11:39). 

Estas palabras de Marta revelan el hecho 
de que ninguna mujer de aquella época habría 
considerado posible preparar un cuerpo para 
el entierro cuatro días después de la muerte. 
A Marta le pareció irracional el mero hecho 
de abrir la tumba de Lázaro. Para las otras 
mujeres que prepararon las especias, habría 
sido igualmente irracional entrar al sepulcro 
de Cristo cuatro días después de su crucifixión. 

En vista del increíble peso de las evi- 
dencias bíblicas en contrario, ¿cómo pueden 
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algunos seguir aferrándose a la idea de que 
la crucifixión ocurrió un miércoles? Todo el 
planteamiento se basa en la interpretación 
tergiversada de un solo texto bíblico. La frase 
“tres días y tres noches” se ve forzada a adec- 
uarse artificialmente a las formas actuales del 
habla en español, en lugar del uso común de las 
personas que vivían en ese momento. 

Quienes creen que Jesús murió el miércoles 
y resucitó el sábado basan gran parte de su evi- 
dencia en Mateo 28:1: “Y la víspera de sábado, 
que amanece para el primer día de la semana, 
vino María Magdalena, y la otra María, a ver el 
sepulcro” (RVA). 

Al suponer que el primer día de la semana 
“amanece” al atardecer del sábado, cuando 
termina el sábado, estas personas asumen 
que las mujeres descubrieron la tumba vacía 
en los momentos crepusculares del sábado, 
justo antes del atardecer. Cuentan hacia atrás 
exactamente setenta y dos horas, y llegan al 
miércoles de noche, justo antes del atardecer, 
como el momento de la crucifixión. 
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¿Es esta una conclusión válida? ¿O hay 
indicios de que las mujeres no podrían haber 
visitado la tumba vacía el sábado de noche? Por 
cierto, existe una prueba bíblica de que no fue 
así. Encontramos esa evidencia en el relato que 
hace Marcos de la visita al sepulcro: “Cuando 
pasó el día de reposo, María Magdalena, María 
la madre de Jacobo, y Salomé, compraron 
especias aromáticas para ir a ungirle. Y muy de 
mañana, el primer día de la semana, vinieron 
al sepulcro, ya salido el sol. Pero decían entre 
sí: ¿Quién nos removerá la piedra de la entrada 
del sepulcro?” (Marcos 16:1-3). 

No hay duda de que se trata de una visita 
a primera hora de la mañana del domingo. 
Fue al amanecer. Se mencionan a las mismas 
mujeres que aparecen en el relato de Mateo. 
¿Podemos asumir correctamente que estas 
mismas mujeres habían estado en la tumba la 
noche anterior y encontraron a Jesús resucit- 
ado? Imposible. ¿Por qué? Por la pregunta que 
hicieron al acercarse al huerto el domingo por 
la mañana: “Quién nos removerá la piedra de 
la entrada del sepulcro?”. Si hubieran estado 
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allí el sábado justo antes de la puesta de sol y 
hubieran encontrado el sepulcro vacío, habrían 
sabido que la piedra ya había sido quitada de 
la puerta. Esta es la prueba categórica de que 
no habían estado ante la tumba vacía el día 
anterior. 

También prueba que el “amanecer” de 
Mateo se refiere al amanecer representado por 
la salida del sol y no por la puesta del sol. No 
hay contradicción entre los dos relatos. 


No es bíblico el cómputo 
de setenta y dos horas 
uienes insisten en que Cristo estuvo en 
la tumba setenta y dos horas completas 
sostienen que los tres días y las tres 
noches deben interpretarse en su sentido más 
literal. Pero esta afirmación es absolutamente 
contraria al testimonio de las Escrituras. Un 
ejemplo de la forma en que la Biblia utiliza el 
término se encuentra en Ester 4:16. Leemos 
estas palabras que la reina Ester le dirige a 
Mardoqueo: “Ve y reúne a todos los judíos 
que se hallan en Susa, y ayunad por mí, y no 
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comáis ni bebáis en tres días, noche y día; 
yo también con mis doncellas ayunaré igual- 
mente” (Ester 4:16). No pase por alto el hecho 
de que debían ayunar tres días y tres noches. 
Sin embargo, casi al siguiente versículo, se nos 
dice: “Aconteció que al tercer día se vistió Ester 
su vestido real, y entró en el patio interior de 
la casa del rey” (Ester 5:1). ¡Este es un ejemplo 
perfecto de que tres días y tres noches terminan 
al tercer día! 

Ya vimos cómo explicó Jesús el cómputo 
temporal del tercer día. Él dijo: “Hoy y mañana, 
y al tercer día” (Lucas 13:32). Por favor, ¡piense 
por un momento! Cuando Jesús se unió a 
los dos discípulos en el camino a Emaús el 
domingo al mediodía, después de la resurrec- 
ción, Cleofas dijo: “Hoy es ya el tercer día que 
esto ha acontecido” (Lucas 24:21). 

Nadie niega que haya sido domingo. Pero 
preste atención: Si a Jesús lo hubiesen cruci- 
ficado el miércoles de tarde, Cleofas habría 
tenido que decir: “Hoy es ya el quinto día que 
esto ha acontecido”. Haga las cuentas usted 
mismo: ¡miércoles, jueves, viernes, sábado y 
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gran parte del domingo! Más tarde, el mismo 
día, el primer día de la semana, Jesús hizo esta 
declaración: “Así está escrito, y así fue necesario 
que el Cristo padeciese, y resucitase de los 
muertos al tercer día” (Lucas 24:46). ¿Quién 
tenía razón? ¡Jesús tenía razón; y Cleofas tam- 
bién! Pero quienes afirman que la crucifixión 
tuvo lugar un miércoles se equivocan. Cristo 
murió el viernes, el día de la preparación para 
el sábado; ese fue el primer día. Descansó en el 
sepulcro el sábado, según el mandamiento; ese 
fue el segundo día. Resucitó el primer día de la 
semana, que era domingo; ¡ese fue el tercer día! 
¡Así de sencillo! 

Los partidarios de que la crucifixión fue 
un miércoles utilizan un argumento intricado 
para explicar las palabras de Cleofas camino a 
Emaús. Sostienen que no estaba contando los 
tres días desde el momento de la muerte de 
Cristo, sino desde que las autoridades romanas 
sellaron la tumba el día después de crucificar 
al Salvador. No existe la más mínima evidencia 
bíblica para esta conjetura teórica. Cleofas 
mencionó el juicio a Jesús y ciertos eventos 
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que condujeron a su crucifixión. Mediante una 
pequeña licencia exegética, es posible remon- 
tarnos a esos acontecimientos desde donde cal- 
cular el tercer día. Pero bajo ningún concepto 
se podría utilizar ningún otro momento fuera 
de la muerte de Cristo para computar los tres 
días. 

En todos los pasajes vinculados al tercer 
día, se empieza a contar desde el momento de 
su muerte en la cruz. 

Mateo dijo que él sería “muerto, y resu- 
citar[ía] al tercer día” (Mateo 16:21). Marcos 
escribió que le era necesario “ser muerto, y 
resucitar después de tres días” (Marcos 8:31). 
El relato de Lucas informa que era necesario 
“que sea muerto, y resucite al tercer día” 
(Lucas 9:22). 

Repetidamente, las Escrituras enfatizan la 
muerte de Jesús como el punto de partida de 
los tres días. Comenzar a contar un día com- 
pleto después de la crucifixión no solo va en 
contra del testimonio bíblico, sino también es 
producto de una burda imaginación. El sellado 
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de la tumba nunca se menciona en relación con 
el período de tiempo que estuvo muerto. 

La expresión “tres días y tres noches” no 
indica un cálculo preciso de horas, minutos y 
segundos. Leemos que Cristo pasó “cuarenta 
días y cuarenta noches” en el desierto de la 
tentación. Sin embargo, los autores de dos de 
los evangelios lo presentan simplemente como 
un período de “cuarenta días”, lo que muestra 
que la inspiración no tenía la intención de 
precisar las horas ni los minutos. 


Los cuatro días de Cornelio 
onsideremos ahora un último ejemplo 
claro de cómputo inclusivo que debería 
deshacer este argumento para todo lector 
de mente abierta. Está tomado del Nuevo 
Testamento y revela gráficamente cómo se 
computaban los días en la época de Jesús. En 
Hechos 10:3, Cornelio “vio claramente en una 
visión, como a la hora novena del día, que un 
ángel de Dios entraba donde él estaba”. 
Preste atención a la historia ahora. En la 
visión, se le indicó que enviara hombres a Jope 
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y llamara a Pedro. “Ido el ángel que hablaba con 
Cornelio, este llamó a dos de sus criados |[...] a 
los cuales envió a Jope [...]. Al día siguiente, 
mientras ellos iban por el camino y se acer- 
caban a la ciudad, Pedro subió a la azotea para 
orar” (versículos 7-9). Mientras oraba, tuvo 
una visión, y los hombres llamaron a su puerta 
cuando su visión terminó (versículo 17). Tenga 
en cuenta que esto sucedió un día después de 
que Cornelio recibió la visita del ángel. 

Pedro invitó a los hombres a entrar. Él “los 
hospedó. Y al día siguiente, levantándose, se 
fue con ellos; y le acompañaron algunos de 
los hermanos de Jope” (versículo 23). Fíjese 
que este es el segundo día desde que Cornelio 
envió a los hombres. “Al otro día entraron en 
Cesarea. Y Cornelio los estaba esperando” 
(versículo 24). Este es el tercer día desde que 
Cornelio tuvo su visión angélica. Pero no pase 
por alto este detalle: unos minutos más tarde, 
al hablar con Pedro, Cornelio dijo: “Hace cuatro 
días que a esta hora yo estaba en ayunas; y a 
la hora novena, mientras oraba en mi casa, vi 
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que se puso delante de mí un varón con vestido 
resplandeciente” (versículo 30). 

Ahora tenemos la imagen en mente: 
habían pasado exactamente tres días comple- 
tos. Sin embargo, Cornelio dijo: “Hace cuatro 
días”. ¿Cómo pudo decir que eran cuatro días 
cuando habían pasado solo tres días? Porque 
usó el cómputo inclusivo, lo que incluía parte 
de cuatro días. Del mismo modo, la Biblia 
describe el tiempo en que Cristo permaneció 
muerto como tres días y tres noches, aunque 
ese período abarcó solo una parte de esos 
tres días. 


La semana de Pascua prueba 
la resurrección 
hora llegamos a otra línea de evidencias 
que constituyen la prueba final de que 
la resurrección de Jesús ocurrió en 
domingo. Pablo recurrió particularmente a 
esta evidencia en su persuasivo discurso a los 
corintios sobre la resurrección. Él dijo: “Porque 
primeramente os he enseñado lo que asimismo 
recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, 
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conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, 
y que resucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras” (1 Corintios 15:3, 4). 

Es muy significativo que Pablo haya 
confirmado la muerte de Jesús, y también su 
resurrección al tercer día, sobre la base de las 
Escrituras. Evidentemente, Pablo entendió 
que el Antiguo Testamento contenía profecías 
que establecían la secuencia temporal de la 
crucifixión y la resurrección. Según Pablo, Jesús 
tuvo que resucitar al tercer día para cumplir 
la palabra de Dios. Además, Jesús también 
declaró: “Así está escrito, y así fue necesario que 
el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos 
al tercer día” (Lucas 24:46). 

¿Existe en el Antiguo Testamento un 
pasaje (un “escrito está”) que pueda establecer 
el día exacto en que Cristo resucitó de entre los 
muertos? ¡Sí! Y tiene que ver con la observancia 
anual especial de la fiesta de la Pascua. 

En Levítico 23:5 y 6, leemos acerca de los 
dos primeros días de esa solemne semana de 
Pascua. “En el mes primero, a los catorce del 
mes, entre las dos tardes, pascua es de Jehová. 
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Y a los quince días de este mes es la fiesta 
solemne de los panes sin levadura a Jehová”. 

En este momento no nos dedicaremos 
a establecer los días de la semana para estas 
celebraciones especiales. No es esencial para 
la prueba que estamos tratando de establecer. 
Simplemente, deje que su mente capte esta 
verdad: en el decimocuarto día del mes se 
realizaba el sacrificio de la pascua, y en el 
decimoquinto día se celebraba la fiesta de los 
panes sin levadura. 

Esto nos lleva a la siguiente pregunta: ¿Qué 
pasaba el decimosexto día del mes? Probaremos 
ahora, con las Escrituras, que la gavilla de las 
primicias se ofrecía ese decimosexto día. Esa 
ceremonia se celebró por primera vez cuando 
los hijos de Israel llegaron a la tierra prometida. 
Dios lo estableció con estas palabras: “Cuando 
hayáis entrado en la tierra que yo os doy, y 
seguéis su mies, traeréis al sacerdote una 
gavilla por primicia de los primeros frutos de 
vuestra siega. Y el sacerdote mecerá la gavilla 
delante de Jehová, para que seáis aceptos; 
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el día siguiente del día de reposo la mecerá” 
(Levítico 23:10, 11). 

¿De qué día de reposo está hablando 
este versículo? ¿Del día de reposo semanal o 
del sábado anual de la pascua? La respuesta 
surge al leer la experiencia real de su entrada 
en la tierra, registrada por Josué. Dios les dijo 
que, después de entrar en la tierra prometida, 
debían darle a él las primicias como ofrenda 
antes de que ellos mismos pudieran comer la 
primera cosecha. Josué describió la manera 
en que los israelitas pasaron el Jordán mien- 
tras el río estaba inundado en la época de la 
cosecha. “Porque el Jordán suele desbordarse 
por todas sus orillas todo el tiempo de la 
siega” (Josué 3:15). Es muy importante que 
entendamos esto, porque el grano estaba listo 
para ser cosechado, y así podrían comer más 
rápidamente de la tierra y ofrecer las primeras 
gavillas al Señor. 

Después de cruzar sin mojarse los pies a 
través del Jordán inundado, después de que 
Dios hizo retroceder las aguas, los hijos de Israel 
acamparon en Gilgal. “Y aconteció que cuando 
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los sacerdotes que llevaban el arca del pacto de 
Jehová subieron de en medio del Jordán, y las 
plantas de los pies de los sacerdotes estuvieron 
en lugar seco, las aguas del Jordán se volvieron 
a su lugar, corriendo como antes sobre todos 
sus bordes. Y el pueblo subió del Jordán el día 
diez del mes primero, y acamparon en Gilgal, al 
lado oriental de Jericó” (Josué 4:18, 19). 

Ahora, llegamos al siguiente evento que 
tuvo lugar cuatro días después. “Y los hijos 
de Israel acamparon en Gilgal, y celebraron la 
pascua a los catorce días del mes, por la tarde, 
en los llanos de Jericó” (Josué 5:10). 

En estricta obediencia al mandamiento del 
Señor, los viajeros agradecidos, aunque cansa- 
dos, se detuvieron a sacrificar el cordero de la 
Pascua en el decimocuarto día del primer mes. 
El siguiente versículo nos dice lo que sucedió 
al día siguiente: “Al otro día de la pascua 
comieron del fruto de la tierra, los panes sin 
levadura, y en el mismo día espigas nuevas 
tostadas” (Josué 5:11). 

Tenga en cuenta que observaron la fiesta 
de los panes sin levadura el día quince del mes, 
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después del sacrificio del cordero pascual el día 
catorce. También comieron lo último del maíz 
viejo, porque la nueva cosecha de grano estaba 
lista para la cosecha. Seguimos leyendo para 
descubrir lo que ocurrió al día siguiente, que 
era el decimosexto día del mes. “Y el maná 
cesó el día siguiente, desde que comenzaron a 
comer del fruto de la tierra; y los hijos de Israel 
nunca más tuvieron maná, sino que comieron 
de los frutos de la tierra de Canaán aquel año” 
(Josué 5:12). 

La gavilla de las primicias debía ofrecerse 
al Señor antes de que comieran de la cosecha de 
la tierra. Puesto que comenzaron a comer del 
fruto de la tierra el decimosexto día, después de 
la fiesta de los panes sin levadura, es innegable 
que ofrecieron las primicias también en ese 
día. Recuerde que el Señor les había ordenado 
ofrecer las primicias de la cosecha “al día 
siguiente del día de reposo” (Levítico 23:11). 
De hecho, fue al día siguiente del sábado anual 
de los panes sin levadura que ofrecieron la 
gavilla mecida, y el pueblo comenzó a comer 
de la nueva cosecha ese mismo día. 
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Ahora la secuencia de los eventos de la 
Pascua aparece en un enfoque nítido, y los 
enumeraremos en el orden exacto revelado en 
las Escrituras. 


1. Decimocuarto día —Sacrificio del 
cordero pascual. 

2. Decimoquinto día—Fiesta de los panes 
sin levadura. 

3. Decimosexto día—Presentación de las 
primicias de la cosecha. 


A modo de confirmación histórica de estos 
hechos, este es el testimonio de Josefo, histori- 
ador y contemporáneo de Jesús: “Nisán [...] es 
el comienzo de nuestro año, en el decimocuarto 
día del mes lunar [...] y que se llama la Pascua. 
[...] La fiesta de los panes sin levadura sigue a la 
de la Pascua, y cae el decimoquinto día del mes, 
y dura siete días. Pero en el segundo día de los 
panes sin levadura, que es el decimosexto día 
del mes, participan primero de los frutos de la 
tierra. [...] Ellos también, en su expectativa de 


32 Tres Días y Tres Noches 


las primicias de la tierra, sacrifican un cordero, 
como ofrenda quemada a Dios” (Libro IMI, 
capítulo X, párr. 5, pp. 79, 80). 


Cristo nuestra Pascua 

uizá se pregunte qué relación tienen 

estos hechos con la cronología de la 

muerte y la resurrección de Cristo. Aquí 
es donde se revela la belleza de la Biblia. Jesús 
era Aquel a quien todos esos tipos y ceremonias 
señalaban. Él era el verdadero Cordero Pascual. 
Por eso Juan exclamó: “¡He aquí el Cordero de 
Dios!” Juan 1:36. Pablo mostró que Jesús cum- 
plió la Pascua: “Porque nuestra pascua, que es 
Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. Así que 
celebremos la fiesta, no con la vieja levadura 
[...] sino con panes sin levadura, de sinceridad 
y de verdad” (1 Corintios 5:7, 8). 

Esta es exactamente la razón por la que 
Jesús murió el 14 de Nisán. Lo hizo para 
cumplir las Escrituras. Pablo declaró: “Cristo 
murió por nuestros pecados, conforme a las 
Escrituras” (1 Corintios 15:3). Tuvo que morir 
el mismo día en que el cordero pascual moría 
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para cumplir con el tipo profético y para esta- 
blecer su identidad como el verdadero Cordero 
Pascual. 

Pero así como Jesús murió en el día deter- 
minado por las Escrituras, también “resucitó 
al tercer día, conforme a las Escrituras” 
(1 Corintios 15:4). ¡Él no solo fue nuestra 
Pascua, sino también las primicias! Pablo lo 
relaciona especificamente con la resurrección: 
“Mas ahora Cristo ha resucitado de los muer- 
tos; primicias de los que durmieron es hecho” 
(1 Corintios 15:20). De nuevo, en el versículo 
23: “Pero cada uno en su debido orden: Cristo, 
las primicias; luego los que son de Cristo, en 
su venida”. 

No es de extrañar, entonces, que Pablo 
escribiera con tanta confianza sobre la resur- 
rección al tercer día según las Escrituras. Cristo 
resucitó de entre los muertos como primicia 
de los que durmieron. Él era el antitipo de la 
gavilla mecida, y su resurrección tuvo lugar 
el mismo día en que la gavilla mecida debía 
presentarse ante el Señor. 
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Ahora podemos entender por qué Jesús y 
sus seguidores usaron la expresión “tercer día” 
más que cualquier otra para describir la resur- 
rección. Cientos de años antes, la profecía había 
decretado que él sería el cumplimiento de los 
tipos y las sombras relacionados con la obser- 
vancia de la Pascua. Al igual que las primicias, 
era esencial que Cristo fuera “cosechado” y 
“presentado” ante el Señor “al día siguiente del 
sábado”. En el año de la crucifixión, el sábado de 
Pascua coincidió con el sábado semanal, lo que 
lo convierte en un día “de gran solemnidad” 
(Juan 19:31). Fue al día siguiente de ese sábado 
que Jesús resucitó de la tumba: en domingo. 

Cuando María lo vio en el huerto después 
de su resurrección, Jesús dijo: “No me toques, 
porque aún no he subido a mi Padre; mas ve 
a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y 
a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios” 
(Juan 20:17). ¿Por qué Jesús le dijo a María 
que no lo detuviera ni lo retrasara (como da 
a entender el texto griego)? Porque tenía que 
ascender ese mismo día para presentarse ante 
el Padre como primicias de entre los muertos. 
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La prueba bíblica de esos tres días sucesivos 
durante la semana de Pascua echa totalmente 
por tierra la teoría de que la crucifixión ocurrió 
un miércoles. Tuvo que morir el viernes para 
cumplir las Escrituras relacionadas con su 
muerte como el Cordero pascual. Tuvo que 
resucitar al tercer día después de morir para 
cumplir con el tipo bíblico de las primicias. 
Solo tres días pueden ser parte de la secuencia 
de tiempo, o la Palabra de Dios no se cumpliría. 

A la luz de esta tremenda e innegable evi- 
dencia de la Palabra de Dios, podemos afirmar 
que Jesús no resucitó en el día sábado. Tampoco 
pudo haber sido crucificado un miércoles. 

Los problemas aquí son mucho más pro- 
fundos de lo que la mayoría de la gente cree. Si 
Cristo no hubiera cumplido todos los tipos y las 
sombras del Antiguo Testamento que señala- 
ban su muerte y resurrección expiatorias, sería 
un impostor y un fraude. Era absolutamente 
esencial que cada profecía del Mesías se 
cumpliera en su vida y en su muerte. En un 
sentido especial, la prefiguración de su victo- 
ria sobre la tumba fue la piedra angular de la 


36 Tres Días y Tres Noches 


esperanza para los creyentes tanto del Antiguo 
Testamento como del Nuevo Testamento. 
Así como la gavilla de las primicias contenía 
la promesa y la seguridad de una cosecha 
abundante, también la gloriosa resurrección 
de nuestro bendito Señor es la garantía de una 
poderosa cosecha en la resurrección que pronto 
tendrá lugar. “Porque yo vivo, vosotros también 
viviréis” (Juan 14:19). 


Sombras que nos son contrarias 

o trágico es que algunos cristianos todavía 

se aferran a los tipos y las ceremonias 

muertas como si el gran antitipo nunca 
hubiera venido. Debido a que Jesús fue la 
verdadera Ofrenda por el Pecado, los sacrifi- 
cios diarios de animales cesaron en el mismo 
momento en que él murió en la cruz. El velo 
del templo se rasgó de arriba abajo, lo que 
significaba que no debía rociarse más sangre 
en el Lugar Santo (Mateo 27:51). Ese cordero 
sacrificado sobre el altar había sido solo una 
sombra que señalaba la muerte del Mesías. 
Cuando esa sombra convergió en el cuerpo 
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que la proyectaba, no era posible que hubiera 
ninguna sombra después. Por lo tanto, los 
sacrificios se convirtieron en rituales vacíos 
después de la muerte expiatoria de Jesús. 

De la misma manera, el servicio anual de 
la Pascua, con sus tipos y sus sombras, apunt- 
aba hacia al sacrificio del verdadero Cordero 
Pascual sobre la cruz. Los tipos anuales (el 
cordero, los panes sin levadura y la gavilla 
mecida) eran la sombra que convergían en el 
cuerpo, que era Cristo. Después de su muerte 
y resurrección, las antiguas ceremonias serían 
tan insignificantes como el sacrificio diario de 
las ofrendas por el pecado. En muchos aspec- 
tos, seguir contemplando al tipo después de la 
venida del antitipo sería una negación de que 
Cristo es el verdadero cumplimiento. Por eso, 
Pablo expresó que los tipos consumados son 
contrarios a los cristianos. “Anulando el acta 
de los decretos que había contra nosotros, que 
nos era contraria, quitándola de en medio y 
clavándola en la cruz. [...] Por tanto, nadie os 
juzgue en comida o en bebida, [...] luna nueva 
o días de reposo, todo lo cual es sombra de lo 
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que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo” 
(Colosenses 2:14, 16, 17). 

Fíjese en la clara evidencia de que las 
ofrendas de comida y bebida, así como ciertas 
fiestas y sábados que son sombra de lo que 
ha de venir, llegaron a su fin cuando Jesús 
murió. Ahora, cabe la pregunta: ¿Qué sábados 
se clavaron en la cruz y se eliminaron por la 
muerte de Jesús? Pablo especificó que eran los 
“días de reposo [que son] sombra de lo que ha 
de venir”. Esto desde luego no podría hacer 
referencia al séptimo día semanal, el sábado, 
que se instituyó antes de que el pecado entrara 
en el mundo. No podría ser una sombra. Las 
sombras fueron introducidas como resultado 
del pecado y señalaban la liberación del 
pecado. Pero había otros sábados anuales que 
eran sombra, y se describen específicamente 
en Levítico 23:24 y 25. Caían en determinados 
días del mes y solo una vez al año. “Habla a 
los hijos de Israel y diles: En el mes séptimo, 
al primero del mes tendréis día de reposo, [...] 
una santa convocación. [...] Ofreceréis ofrenda 
encendida a Jehová”. Esta era la fiesta anual de 
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las trompetas. Se llamaba sábado, pero era un 
sábado anual; sombra de lo que habría de venir. 

En ese mismo capítulo se describen 
otros tres sábados anuales. Uno de ellos es el 
sábado de Pascua y otro la fiesta de los panes 
sin levadura. Los versículos 37 y 38 resumen 
todo con estas palabras: “Estas son las fiestas 
solemnes de Jehová, a las que convocaréis 
santas reuniones, para ofrecer ofrenda encen- 
dida a Jehová, holocausto y ofrenda, sacrificio 
y libaciones, cada cosa en su tiempo, además 
de los días de reposo de Jehová”, 

Estos textos muestran, sin lugar a duda, 
que los sábados anuales, que eran sombra de 
las cosas venideras, eran distintos a los sábados 
semanales del Señor que se observaban cada 
séptimo día. Pero no pierda de vista este detalle: 
Pablo no indicó que el sábado semanal fue anu- 
lado en la cruz. Nombró solo los sábados que 
eran sombra de las cosas venideras. La comida 
y la bebida claramente hacían referencia a las 
diversas ofrendas que se requerían en esos 
sábados ceremoniales. ¡Estos fueron clavados 
en la cruz! La Pascua y la fiesta de los panes sin 
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levadura estaban incluidos en los sábados que 
fueron anulados. 

En la actualidad, ningún cristiano necesita 
celebrar esos días festivos ni las celebraciones 
anuales que funcionaban como un tipo. Pablo 
da a entender que hacer esto es ir en contra 
de los principios cristianos. Ahora son formas 
muertas, carentes de todo significado. Así como 
el sacrificio de animales por el pecado no tiene 
sentido desde la venida de Cristo, así también 
los otros tipos y sombras son vacíos desde la 
muerte del verdadero Cordero. Esta es la razón 
por la que Pablo escribió: “Porque nuestra 
pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros. Así que celebremos la fiesta, no con la 
vieja levadura, [...] sino con panes sin levadura, 
de sinceridad y de verdad” (1 Corintios 5:7, 8). 

Afirmemos nuestra fe en la verdadera 
Ofrenda por el pecado, en la verdadera Pascua 
y en las verdaderas Primicias; no permitamos 
que las formas huecas y las sombras vacías nos 
arrastren. 
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